Ambientes alfabetizadores

Con la finalidad de aportar algunas ideas y actividades que se puedan llevar a cabo en el proceso de aprendizaje de los módulos La palabra y Para empezar, se construyó un planteamiento metodológico en su expresión más sencilla (secuencia de actividades), para orientar al alfabetizador u asesor no solo en el qué debe hacer sino también en el cómo llevar a cabo algunas de las tareas que le corresponden, empezando por crear un ambiente alfabetizador que permita hacer más dinámico, expresivo y práctico el aprendizaje de las personas jóvenes y adultas, pero ¿qué es un ambiente alfabetizador? y ¿cómo se relacionan con el aprendizaje de la lectura y la escritura?
Un ambiente alfabetizador es un espacio estructurado para dar la posibilidad de acción y elección a las personas, en donde el material como: libros, revistas, carteles, letreros, instructivos, textos de cuentos o fábulas, dibujos y/o fotos son portadores de texto determinados por los objetivos a lograr, los cuales provocan en el círculo de estudio situaciones comunicativas de las que se aprende, se analiza, se explora, se interpreta, se infiere, se deduce, etcétera.

El espacio físico se convierte en una variable básica, no es ya solamente el espacio en el que se trabaja o el elemento facilitador, sino que constituye un factor de aprendizaje en donde los materiales y recursos se convierten en agentes estimuladores de las actividades de aprendizaje.
Finalmente, se pretende que las actividades que se proponen se incorporen al ambiente alfabetizador del círculo de estudio y permitan fortalecer los procesos de lectura y escritura así como su acercamiento a la vida cotidiana. Dichas actividades se pueden simplificar o volverlas más completas y/o extensas tomando en cuenta  las características de los adultos, su ritmo de aprendizaje, el contexto en el que se desenvuelven y el entusiasmo que tú como alfabetizador le imprimas a tus funciones y tareas. 
Propuesta metodológica para construir 

ambientes alfabetizadores 
Utilicemos los portadores de texto que están a nuestro alcance 
El calendario 
Cómo utilizar el calendario como un recurso que forme parte de un ambiente alfabetizador en el círculo de estudio. 

Al iniciar la sesión se puede preguntar a los adultos: ¿alguien sabe qué día es hoy?, ¿dónde nos podemos fijar para averiguarlo?, ¿qué utilizan para saber qué día de la semana es, en qué mes están o qué año es?
¿En dónde podemos registrar una fecha para que no se nos olvide el cumpleaños de alguien, un aniversario, una consulta médica a futuro, la llegada de un ser querido?, entre otras cosas.
Es importante resaltar la utilidad que proporciona un calendario en nuestra vida diaria: permitirá a los adultos poner mayor atención en este recurso y los motivará a utilizarlo.

Si todas las personas del círculo de estudio conocen un calendario sería interesante motivarlos a elaborar uno para señalar las fechas importantes de la historia de México, fechas importantes de la comunidad, señalar la fecha de cuándo llevarán a cabo algún evento cultural como es la lectura en atril de una pequeña obra de teatro, sus cumpleaños, fechas en las que tienen programada alguna actividad recreativa,  fechas de solicitud de examen de los módulos que estudian, entre otros aspectos importantes. 

Si algunas de las personas del círculo de estudio no conocen un calendario o en alguna ocasión vieron uno pero no lo utilizan, es importante contar con algunos de ellos para enriquecer el ambiente alfabetizador en el grupo.
La consulta de este portador de información puede dar lugar a interesantes situaciones de interacción con la lectura y la escritura, para ello se proponen los siguientes pasos:
1. Observar el calendario u objeto y descubrir o identificar algunas de sus características. Comentar la utilidad que les proporciona este objeto o porta textos a los adultos.
2. Escribir en el pizarrón el nombre de las características señaladas por los adultos.
3. Buscar palabras que inicien con la primera sílaba del nombre de las características señaladas en el portador de texto u objeto.
4. Escribir y leer las palabras en su cuaderno. 

5. Elaborar un calendario personal.

	El calendario o almanaque
	

	1. Se consiguen varios calendarios y se distribuyen en pequeños equipos o de manera individual. Se brinda un tiempo para que lo observen y exploren e intercambien ideas entre ellos, si están en equipos.
2. Cada equipo o persona va mencionando los aspectos que observaron en el calendario y explican para qué lo utilizan.

3. El alfabetizador escribe en el pizarrón en forma de lista los aspectos que van mencionando las personas o que él les va señalando. en caso de ser necesario, por ejemplo:

4. El alfabetizador ayuda a las personas a construir palabras con significado, especialmente palabras locales, palabras que para los adultos representen algo y que estas inicien con la primera sílaba de cada palabra escrita. Puede cambiar la vocal para generar más palabras, las escribe y las lee en voz alta. (El alfabetizador puede incorporar el uso del calendario después de trabajar las vocales en el Cuaderno de ejercicios de La palabra).
5. Localizan en el alfamóvil o construyen con las letras móviles, el nombre del mes y lo copian en su cuaderno en forma de lista como esta escrito en el pizarrón. El alfabetizador los ayuda, en caso de ser necesario.

6. Se construyen con el alfamóvil o letras móviles las demás palabras que se desprenden del mes y también las copian en su cuaderno.
7. Se revisan y fortalecen algunos aspectos de la lengua escrita: uso de las mayúsculas y del acento, palabras largas y palabras cortas,  significados que puede tener una palabra, entre otros. Es necesario analizar junto con el adulto lo que escribe para que reflexione sobre su escritura y note cómo funciona el lenguaje.
8. Las demás palabras se dejan de tarea, distribuyéndolas de acuerdo con los días que falten para la siguiente asesoría, es decir, se trata de que todos los días tenga una actividad cognitiva hasta la siguiente asesoría. 

9. Esta actividad se puede llevar a cabo al inicio de cada mes.
10. De acuerdo con el avance del adulto, además de escribir palabras que se derivan del mes y los días de la semana, formará enunciados con ellas y posteriormente, producirá textos.


	             [image: image1.png]



- Señala el nombre del mes y pregunta al grupo ¿qué creen que dice aquí? 
- Señala los días de la semana y cuestiona ¿aquí, qué dice?
- ¿por qué algunos números están de diferente color?, ¿qué representan?




	Nombre del mes
	Nombres de los días de la semana y palabras 

que inician con la primera sílaba


	Mayo
	Lunes
	Martes
	Miércoles
	Jueves
	Viernes
	Sábado
	Domingo

	malo
	luna
	María
	Micaela
	junio
	virus
	sal
	donar

	Mario
	lupa
	madera
	mesa
	Julio
	vitrina
	sol
	dominar

	masa
	Lupe
	mancha
	morada
	jabón
	Vicente
	Soledad
	Darío

	mar
	lunar
	malecón
	mirador
	joven
	viseras
	saliva
	descansar

	machete
	lucha
	mamá
	mesón
	Javier
	veloz
	soltero
	dormir

	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	


Ejemplo:

	Si es necesario, el alfabetizador ayuda al adulto a escribir las respuestas de las siguientes preguntas:

¿Qué fechas marca en el calendario?, ¿por qué?
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	¿Qué fechas marca en el calendario?
	¿Por qué?

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	


Sigamos utilizando el calendario.

1. El alfabetizador les pide a los adultos que copien en su cuaderno el siguiente cuadro y escriban en cada día de la semana, una de las actividades que realicen ese día y que sea muy importante para ellos. 
Ejemplo:
	Lunes
	Por la mañana voy al campo a trabajar 

	Martes
	

	Miércoles
	

	Jueves
	

	Viernes
	

	Sábado
	

	Domingo
	


2. Comparar las actividades que realiza cada adulto con las de los demás, cuáles coinciden, cuáles son diferentes, cuáles les agradan más.
3. Platicar qué día de la semana para ellos es el más pesado y por qué.

4. Comentar qué podemos hacer para mejorar en alguna de las actividades que escribimos.

Elaboremos nuestro calendario personal para utilizarlo en casa
Después de realizar algunas de las actividades antes señaladas, el alfabetizador les pedirá a los adultos expliquen, ¿con qué materiales podemos elaborar un calendario?, si cuentan con la posibilidad de hacer cada quien uno, con los materiales que propusieron o con los que tengan a la mano (hojas de papel, cartón, material de desecho que se puede reciclar), ya sea un calendario para colgar o para colocar en algún mueble de su vivienda. Esta puede ser una tarea significativa que desarrollen en su casa.
Comentar con ellos que sería interesante que alguna persona de su familia como sus hijos, nietos, sobrinos, esposo (a) les ayudara a elaborar su calendario, ya sea haciendo un diseño personal o siguiendo como modelo los calendarios que ya conocen. La opinión y colaboración de la familia puede hacer que diseñen un calendario muy bonito y práctico. Tendrán un periodo de dos semanas para hacerlo, pero en cada sesión del círculo de estudio, presentarán los avances que tengan. De esta manera el alfabetizador y el grupo podrán orientar o apoyar al adulto más atrasado en la construcción de su propio calendario.
Una vez que todos tengan su calendario, se pide a los adultos que recuerden o en su caso, investiguen los siguientes aspectos para señalarlos en su calendario de casa. 
·  Los cumpleaños de sus seres queridos que ya pasaron y los que faltan por cumplir en el año (señalen en el mes correspondiente, el día y anoten el nombre de la persona del cumpleaños). 
· Cada adulto en su casa diseñará una tarjeta de felicitaciones para la  persona que va a cumplir años. Sencilla la tarjeta o tan elaborada como quiera cada adulto y la llevará al círculo de estudio para presumirla. Después se la entregarán a la persona del cumpleaños para que ella se de cuenta de lo que el adulto ha logrado en su proceso de alfabetización.
	¡Feliz cumpleaños! 

Lucía

Que pases un bonito día.

 Tu mamá
 Octubre 30 de 2013


· Otra actividad que pueden llevar a cabo, es pedirles que recuerden alguna fecha importante, significativa para ellos como: aniversario de casamiento o de divorcio, un viaje muy divertido, la muerte de un ser cercano, una catástrofe en la comunidad: un huracán, inundación, sismo, epidemia, muerte de personas, etcétera (en qué mes sucedió, qué día y cuál fue la situación). El alfabetizador las Invitará a compartir, si lo desean, las emociones o sentimientos que los embargaron cuando se dieron esas situaciones.
· En la tranquilidad de sus hogares pueden recordar o precisar en su calendario, la fecha en que iniciaron su proceso de alfabetización y cuándo consideran aproximadamente que terminarían el módulo La palabra o el módulo  Para empezar, que señalen esta última fecha como un compromiso, reto o meta a lograr.
· Al final de su calendario pueden agregar una hoja de papel con un recuadro como se presenta a continuación, para anotar los sucesos que considere cada persona que fueron importantes en ese año. Este agregado a su calendario personal les permitirá al finalizar cada año hacer un recuento de su vida y anotar el suceso o situación que representó mayor relevancia para la persona, convirtiéndose en un Diario donde se acumulen episodios de vida. Esta hoja se anexará al final del calendario con un objeto que permita al inicio del siguiente año desprender la hoja y anexarla a un nuevo calendario personal o familiar que diseñe la persona o la familia. 

Ejemplo: Calendario con Diario personal:
	Año
	Edad
	Situaciones importantes en mi vida

	2013
	55
	Fui nombrada vocal del Programa Oportunidades. Eso me permitió ayudar a muchas personas que lo necesitaban.

	2014
	
	

	2015
	
	

	2016
	
	

	2017
	
	

	
	
	


Ejemplo: Calendario con Diario familiar
	Año
	Fecha
	Situación relevante que tuvo la familia

	2013
	Septiembre 15 y 16
	Perdimos muchas cosas de nuestro hogar por la inundación que provocó del huracán Manuel. Afortunadamente todos estamos vivos.

	2014
	
	

	2015
	
	

	2016
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Este recurso permite a los adultos, hacer del calendario no solo un portador textual que forme parte del ambiente alfabetizador del círculo de estudio, sino también, un recurso que utiliza en casa, donde además, practica la lectura y la escritura, y puede compartirlo con los integrantes de su familia.
Construyamos ambientes alfabetizadores a partir de la oralidad
Las actividades cotidianas y los recuerdos pueden convertirse en portadores de texto cuando las escribimos, leemos y compartimos. 
Hacer cosas diferentes de vez en cuando en el círculo de estudio, es motivador para el adulto, sobre todo, si nos interesamos en conocer aspectos personales es decir, cosas de ellos, de su familia, de lo que piensan o sienten.
Sugerencias de cómo utilizar las actividades cotidianas, los recuerdos, proyectos de vida y los sentimientos como parte de un ambiente alfabetizador.
Este tipo de actividades con situaciones personales pretenden promover en los adultos la necesidad de escribir y leer sus propias producciones. 

El alfabetizador propone a los adultos contar “Algo personal”, los invita a tener una sesión para ellos, una sesión para compartir algún aspecto de su vida y les pide que lean o él lee los temas para que los adultos elijan solo uno y ese tema será el que desarrollen todos en esa sesión. 

Esta actividad la pueden llevar a cabo una vez al mes.

1. Eligen un tema de los que se presentan a continuación 
	Cómo es mi familia

Mi familia la componen 5 personas, mis cuatro hijos y yo. 

Desde hace 15 años quede solo porque mi mujer murió cuando nació mi hijo más pequeño.

Fue muy difícil pero salimos adelante. 

Somos una familia unida, alegre y trabajadora.

Juan Ramírez


· Qué hacemos en un día de nuestra vida diaria
· Una anécdota importante que no se olvida
· Cuál fue el día más feliz o triste de mi vida

· Retrato de las características físicas de un ser querido

· Cómo es mi familia

· De lo que me propuse en la vida, que ya cumplí

· Cómo quisiera que fuera el último día de mi vida

· Cuál fue la época más difícil de mi vida

· Qué es la felicidad para mi

· Me ha pasado algo difícil de creer
· Los obstáculos que he enfrentado en la vida

· Árbol genealógico de la familia

· Otros  temas. ¿Cuáles?
2. Escriben en una hoja de papel la información según la propuesta elegida. El alfabetizador ayuda a los adultos a redactar el escrito, si es necesario.
3. Cada adulto leerá lo que escribió, si no es posible, el alfabetizador los leerá y al concluir la lectura de cada escrito, el adulto comentará qué importancia tiene para él lo que se leyó de su escrito.   
4. Cada adulto escribirá su nombre al final de su escrito, el alfabetizador  revisará cada escrito y lo regresará para que el adulto se lo lleve a casa y lo incorpore a la carpeta o fólder que esta armando para conformar, al concluir su proceso de alfabetización, una Antología, producto de su esfuerzo en la práctica de la lectura y la escritura. 
5. El adulto se llevará su escrito a casa para ir conformando una Antología titulada “Algo personal”, en donde la tarea significativa es compartir la lectura de su escrito con su familia o con alguna vecina (o) es decir, leer en compañía y preguntar su opinión al respecto. 
6. Concluirán la sesión acordando la fecha en que volverán a escribir “Algo personal”. El alfabetizador puede encontrar en estos escritos, estrategias para motivar a los adultos en su permanencia en el círculo de estudio, pero también, en la continuidad y conclusión de su educación básica. 
7. Los portadores de texto como recurso del ambiente alfabetizador en casa, el ambiente alfabetizador no es exclusivo del círculo de estudio, también está en las calles o en la comunidad aunque su finalidad no sea la de enseñar a leer y escribir. Los productos que generamos en la asesoría y los llevamos a casa o las tareas que hacemos en casa y permanecen en el espacio en donde estudiamos, leemos o escribimos; son recursos que están a nuestro alcance y que nos permiten recordar cierta información, retomar alguna idea importante, concluir algo que empezamos, consultar la información, tomarlos como ejemplo, entre otras cosas. Los libros que consultamos en casa, el diccionario, las imágenes que nos rodean son parte de ese ambiente alfabetizador que genera la necesidad o el gusto por la  lectura y la escritura en la que se ven involucrados aspectos tan importantes para el aprendizaje como la comprensión y la reflexión, por lo que a veces, releemos y volvemos a escribir para corregir.   
 Es importante resaltar con los adultos que el escribir nosotros mismos lo que sentimos, pensamos y queremos, nos ayuda a ser personas independientes ya que nos valemos de nuestras propias competencias o capacidades y podemos escribir y leer en el momento que deseamos hacerlo de manera privada o acompañada.
	Carta de despedida




	Recado




	Solicitud de empleo




	DIARIO DE MI VIDA




Ambientes alfabetizadores
En las zonas rurales donde a veces existen pocos o limitados recursos que propicien un ambiente alfabetizador, es decir la falta de letreros, anuncios, nombres de calles, etcétera, es necesario apoyarnos en la elaboración de algunos portadores de texto que sirvan como referentes en el aprendizaje y que a su vez lo provoquen.
Lista de asistencia
La lista de asistencia es un recurso que lo podemos utilizar para favorecer el aprendizaje del nombre de cada persona y de otros nombres.

¿Cómo podemos incorporar la lista de asistencia como un portador de texto?

· Es necesario indagar primero si saben que es una lista de asistencia, para lo cuál el alfabetizador debe preguntar a los adultos ¿saben que es una lista de asistencia?, ¿qué utilidad tendría en nuestro círculo de estudio?

· Es importante escuchar las respuestas de las personas y proporcionar la información necesaria de este recurso, en caso de que lo que digan los adultos no sea suficiente. (Es relevante considerar que el aula o donde trabaje el círculo de estudio debe contar con carteles, letreros o láminas funcionales es decir, apoyos que nos permitan facilitar el código escrito desde un uso social. En este caso, una lista de asistencia es ideal).
· El alfabetizador los invita a hacer una lista de asistencia grande en donde todos puedan observar como se escribe su nombre, esta lista se coloca en la pared y ahí se queda para ser utilizada en cada sesión del círculo de estudio. El alfabetizador agregará su nombre al final de la lista.
Sugerencias para utilizar la lista de asistencia como parte de nuestro ambiente alfabetizador
· El alfabetizador informará a los adultos que va a mencionar sus nombres para saber quiénes están y quiénes faltaron y pondrá una palomita en la sesión correspondiente por lo que les pide que, al escuchar su nombre, contesten “soy yo”.
· Con la finalidad de utilizar la lista de asistencia como apoyo para el aprendizaje del nombre de las personas, el alfabetizador les pedirá que después de escuchar su nombre completo, pase la persona a señalar en la lista pegada a la pared su nombre, en otra ocasión le pedirá que señale sus apellidos, o identifique el nombre de la persona que no asistió a la sesión ese día, otras veces el nombre o apellido de cualquiera de las personas que están en esa lista. 
Ejemplo:
	Nombres
	Mes: mayo

	
	Sesión 1
	Sesión

2
	Sesión

3
	Sesión

4
	Sesión

5
	Sesión

6
	Sesión

7
	Sesión

8
	Sesión

9
	Sesión

10
	Sesión

11
	Sesión

12

	Rosa Martínez
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Manuel García Gastillo
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	María Ruiz Romero
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Josefina Castro López
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	José Pérez López
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Roberto Gómez Beltrán

(alfabetizador)
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	


· El alfabetizador promueve la comparación entre la escritura que realizan los adultos y la lista de asistencia, para analizar el orden en que escribieron su nombre  o los nombres que se les solicite y la forma de las grafías utilizadas, pedirle que señale con un dedo la correspondencia que se establece entre lo escrito y lo que lee es decir la sonorografía de la palabra.
· El alfabetizador puede solicitar a los adultos que con las letras móviles  formen su nombre y el de otras personas que están en la lista.
· El alfabetizador puede promover la escritura del nombre de cada adulto en el momento de utilizar su Cuaderno de ejercicios de La palabra, antes de iniciar con la actividad indicada, anotarán su nombre completo en la parte superior o inferior de éste. Es necesario que el alfabetizador revise la escritura de cada adulto para corroborar que su nombre este completo. El hacer esta actividad de escribir su nombre en el Cuaderno de ejercicios será como ir trazando una línea del tiempo, ya que puede compararse junto con la persona cómo inicio escribiendo su nombre y cómo lo hace a los 15 días, al mes y así sucesivamente. Esta situación es motivante para el adulto al observar y hacer evidente su avance. 

· Pueden leer y escribir los nombres de los integrantes de su familia así como de sus vecinos, buscarlos en periódicos que estén a su alcance o  en los libros de texto de sus hijos.
· El alfabetizador solicita a los adultos que en casa, identifiquen en que documentos esta su nombre (Acta de Nacimiento, Cartilla Militar,  Credencial del IFE, recibos de pago o de compra de algún aparato para el hogar, Escrituras de la vivienda, Testamento y otros documentos personales. También pueden buscar en donde esta escrito el nombre de sus hijos (Boletas de calificaciones,  libros de texto y en documentos  como el Acta de Nacimiento, en la que pueden localizar también  quiénes fungieron como testigos, quiénes fueron los padrinos, en la  Cartilla de Vacunación si su nombre está correctamente escrito. Tanto en los adultos como en los niños es importante verificar que el nombre escrito en el Acta de Nacimiento aparezca igual en los demás documentos antes señalados. El Acta de Nacimiento es un papel oficial, que da fe del nacimiento de un ciudadano en ese lugar, en donde se escribe el nombre que ha de llevar el resto de su vida. Una vez emitida el Acta de Nacimiento con ese nombre difícilmente se puede cambiar. Por eso es relevante fijarse como está escrito nuestro nombre en el Acta y escribirlo siempre así, con una letra que le cambiemos,  ya no es nuestro nombre, ya no es la persona que dicen el Acta de Nacimiento. Por eso el Acta de Nacimiento es un documento que siempre se solicita para emitir un Certificado de estudios, un Certificado o Escrituras de Propiedad,  un Testamento, entre otros documentos importantes.  
· El alfabetizador después de explicar la importancia de la escritura del nombre, le pedirá a cada adulto que en su casa, identifique su nombre en los documentos oficiales que tenga y después, que compare si es el mismo que esta escrito en su Acta de Nacimiento. Si los apellidos son los mismos y están escritos en el orden correcto y lleve a cabo la misma revisión con los documentos de sus hijos.
· La posibilidad de reconocer su nombre y el de sus seres queridos, los hace tener una identidad, sentirse integrantes de una familia, unidos no solo por los lazos de sangre, sino también por los apellidos, por los documentos que los reconocen como hijos, como padres o familiares.
· En la Guía del alfabetizador se localiza la Ficha titulada “Nuestro nombre”, en ella se encuentran una serie de sugerencias para trabajar el nombre de las personas que están en el proceso de alfabetización, consúltala, es tu herramienta principal en esta tarea.

Cada vez que el alfabetizador interviene en el proceso de escribir el nombre o leerlo, su propósito didáctico es que avancen en la comprensión del sistema de escritura. La intención del alfabetizador no debe ser que el adulto solo reconozca y escriba rápidamente su nombre, sino promover, a través de la comparación y la búsqueda de similitudes y diferencias, una mayor reflexión por parte de los adultos. 

Ambientes alfabetizadores de matemáticas
En el campo de las matemáticas, se requiere considerar, también, la necesidad de un ambiente alfabetizador como parte de las condiciones necesarias para que tengan lugar los procesos de enseñanza y aprendizaje de las matemáticas.

Se trata de considerar al ambiente alfabetizador como el medio que ponga al alcance de las personas jóvenes y adultas, el mundo matemático, para que interactúen, de manera significativa, con todo tipo de textos o situaciones en las que estén presentes las matemáticas y en las que se usen con naturalidad, para lograr un propósito, recibiendo el estímulo y el modelo necesarios para interactuar libremente y productivamente con la matemática.

Esta necesidad del ambiente alfabetizador surge de la importancia de transformar la concepción que se tiene de la matemática, como objeto de conocimiento y del tipo de interacciones que tienen lugar en los procesos de aprendizaje. La enseñanza de la matemática, en décadas pasadas, se ha enfocado en los signos matemáticos convencionales y sus reglas para combinarlos, actualmente y afortunadamente esta concepción ha cambiado y se le percibe desde una perspectiva en donde se aprende matemáticas a partir de la resolución de problemas. Por lo que en este contexto, un ambiente alfabetizador no es estar rodeado de objetos que tengan alguna representación matemática: precio, tiempo medidas, etc., sino es constituir, construir el escenario en el que tengan lugar los intercambios o interacciones con eso que está alrededor como forma de comunicación humana, para que sea en ese contexto donde se realicen los primeros “actos de usos de la matemática”. Un ambiente alfabetizador debe “jalar” los ámbitos de la familia y la comunidad, al lugar de estudio, para que se aprende de manera significativa la matemática.

Observemos esta imagen común en la que se encuentran de manera cotidiana, las personas jóvenes y adultas que se van alfabetizar; la podremos ver como un ambiente alfabetizador, si y solo si tomamos en consideración, la siguiente reflexión:
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	¿Cómo se aprovechan esos contextos de uso común de las personas, en las matemáticas que se aprenden en un círculo de estudio?




Un ambiente alfabetizador de las matemáticas debe concebirse como una estrategia básica para apoyar a las personas jóvenes y adultas en su proceso de aprendizaje; debe ser el contexto inmediato de las personas que promueva una actitud positiva hacia la matemática y su aprendizaje.

En un círculo de estudio (o el lugar donde se lleve a cabo la alfabetización), el ambiente alfabetizador, debe considerar como elementos importantes: el espacio físico donde se lleva a cabo el proceso de aprendizaje; los espacios de aprendizaje, es decir, los momentos en los que se promueve, a través de situaciones didácticas específicas, el aprendizaje de la matemática y el uso social de ésta.

Crear un ambiente alfabetizar en el círculo de estudio es llevar a él:

a) Textos, objetos, materiales en los que esté presente la matemática, como:

· Recetas de cocina

· Calendarios

· Recetas médicas

· Cajas vacías de productos

· Medicinas, productos de belleza

· Revistas

· Periódicos

· Recibos de:

· Teléfono

· Luz

· Agua

· Predio

· Documentos oficiales

· Credencial de elector

· Acta de nacimiento

b) Juegos tradicionales como:

· Oca

· Serpientes y escaleras

· Dominó

· Barajas

c) Libros de matemáticas que hay en su casa

· De sus hijos que estudian la primaria o secundaria.

Para hacer del círculo de estudio un ambiente alfabetizador se deben considerar las situaciones de comunicación y la utilización de las matemáticas.

Una situación de comunicación escrita real, en la que intervienen un autor, un lector, un texto y un propósito, no puede supeditarse única y exclusivamente a un contexto escolar: copiar cantidades, repetir números, etc., porque probablemente no tengan sentido más allá del escolar y porque no se conectan con lo que ocurre fuera de ella, por lo que se propone que el aprendizaje de las matemáticas se den es situaciones reales de comunicación, por ejemplo, 
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Leer los ingredientes de una receta de cocina para preparar un guiso o determinar la proporcionalidad de los mismos, para ocho personas cuando la receta es para cuatro.



Esta situación tendrá sentido y dará respuesta a un propósito real en la vida cotidiana de las personas.

Las estrategias que se implementen para crear el ambiente alfabetizador de matemáticas deberán estar orientadas a aprovechar situaciones reales de comunicación, en las que se usen las matemáticas.

Un ejemplo: El Calendario

Ya se vio en la primera parte de este documento, las actividades que se pueden hacer con el calendario desde el ambiente alfabetizador de la lengua escrita, analicemos como lo podemos usar en el ambiente alfabetizador de las matemáticas.

En caso de no contar con un calendario, trabaja con el mes que integramos en la actividad 10 del Cuaderno de matemáticas.

Pide a las personas jóvenes y adultas que mencionen si utilizan el calendario y si pueden explicar cómo funciona. Escucha sus participaciones y comenta que es útil para saber la fecha diaria, organizar o planear nuestras actividades y ubicar acontecimientos importantes. 

Posteriormente señala y muestra a las personas en el calendario que todos los números que están abajo, corresponden a los días que tiene cada semana y los días del mes. Si cuentas con el calendario completo muestra las páginas de algunos de los meses.

Pide que mencionen una o varias fechas importantes para ellas. Señala en el calendario las fechas que mencionen y márcalas con color para que sean visibles a las personas. Lee en voz alta las fechas que mencionaron y comenta una o varias fechas importantes para ti.

Pídeles que mencionen cuántas semanas tiene el mes de septiembre y que identifiquen en el calendario la fecha en que se celebra la Independencia de México. Si alguna persona no sabe qué fecha marcar, pide a una persona que apoye a su compañero o compañera. Pide que marquen otras fechas cívicas que conozcan.

Menciona que los números están en muchas de las actividades de nuestra vida cotidiana y que los seres humanos han creado inventos e instrumentos en los que están presentes conocimientos matemáticos que son de gran utilidad como el calendario.  

Pregunta, ¿cuántos días tiene en total el mes de septiembre?, pide que escriban ese número en su cuaderno.
Con las personas que conocen más de la escritura de los números, puedes hacer otras preguntas más complejas, por ejemplo ¿en qué fecha cae el último domingo del mes de septiembre?, ¿cuántos domingos tiene el mes de septiembre?
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También puedes solicitar que:
· Marquen los días, 8, 15, 22 y 29 porque son los días que tendrán asesoría.

· El día que presentarán su evaluación formativa, ¿qué día es?
· Que cuenten cuántos días faltan para ese evento.

· Si un día antes se hará un repaso general, ¿qué día tendrían que señalar?

· Si un día después de presentar su evaluación se darán los resultados, ¿qué día será?
· Si hoy es, por ejemplo, jueves 11 de septiembre, ¿cuántos días faltan para el día 24?, que es el cumpleaños de la asesora.

· ¿Qué día acostumbran pagar el recibo de la luz?

· ¿Qué día acostumbran ir al supermercado?, ¿o qué día se pone el tianguis?

Pídeles que hagan un calendario personal, es decir, un calendario en el que marquen: fechas de cumpleaños de sus seres queridos; fechas de fiestas tradicionales de su pueblo o región; fechas significativas como aniversarios, etc. Pero enfócate siempre en el reconocimiento de los números y de su escritura en su cuaderno, esto le ayudará a reconocer la representación convencional de los números.
El calendario como recurso didáctico

El Calendario está propuesto en el Cuaderno de matemáticas como un recurso poderoso para el conocimiento de la escritura convencional de los números, ya que las tiras numéricas usadas en el cuaderno, llegan hasta el número 15, por lo tanto se extiende este rango hasta el 30 o 31, a partir del análisis que se haga de los números que se representan en el calendario y así como se indica cómo buscar un número en las tiras, también puede utilizarse esta forma, para encontrar la escritura convencional de estos otros números.
Se pueden proponer actividades para ejercitar la serie oral y su correspondencia con la serie escrita, por ejemplo:

· Contar objetos con la intención de saber cuántos hay, de tal manera que al mismo tiempo que se dice el número oral, se toma el objeto y se señala el número, en el calendario.
· Ejercitar también conteos múltiples siguiendo el mismo procedimiento: se toman dos objetos, se dice dos y se señala el número 2 (en el calendario), se toman otros dos, se dice cuatro y se señala el 4, 6, 8, 10, 12, etc. Los conteos pueden ser también de 5 en 5, de 10 en 10, o descendentes: se van quitando de uno en uno, objetos de una colección, al mismo tiempo que se dice y se señala el número.

Jugando también se aprende: El juego de dominó

Consigue un juego de dominó o solicita a alguna de las personas que lleven uno a la sesión. Si no cuentas con ningún juego de dominó, elabora las fichas de dominó en cartón de tamaño grande para que todas las personas puedan observar con claridad los puntos en las fichas.

Pregunta a las personas si han jugado este juego y pide que comenten cómo son las fichas, cuántas fichas tiene el juego y cuántas personas pueden jugar. 

Juega con ellos, esto les ayudará a relajarse y a divertirse. En el desarrollo del juego, pregunta por la cantidad de puntos de las fichas que van poniendo, por la cantidad de puntos que le quedan, quién tiene más puntos, quién menos, etc. Todos los números que se digan tienen que ser escritos por ellos, si desconocen su escritura, tendrán que buscar en sus tiras numéricas, o en el calendario o en la Cuadrícula numérica.

Pide que escojan una ficha y pregúntales, por ejemplo:
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¿Cuántos puntos hay en la ficha?, ¿cuántos puntos hay abajo?, ¿cuántos puntos hay arriba?, ¿qué parte tiene más puntos?, ¿cuál parte tiene menos puntos?, ¿cómo se escriben con números los puntos de arriba de la ficha?, ¿cómo se escriben con números todos los puntos de las fichas?

Para continuar con la representación numérica y los agrupamientos, puedes realizar varias actividades como las siguientes: 

Para que las personas identifiquen y escriban la cantidad de puntos de cada ficha, acomoda de menor a mayor toda las fichas que tienen en una parte tres puntos, y en la otra, diferente número de puntos, de la siguiente forma:
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Pide a las personas que digan en qué ficha hay más puntos, en qué ficha hay menos puntos y en cuáles hay el mismo número de puntos. Promueve la participación de las personas que conocen menos de la representación gráfica de los números.

Posteriormente, selecciona dos fichas, pide que observen el número de puntos y pregunta: ¿cuántos puntos hay en estas dos fichas?, ¿cuántos hay en estas tres?, ¿cuántos quedan si quito esta ficha? (quita una de las tres fichas que tú quieras.

� EMBED PBrush  ���








17

_1444413440

